
Jerónimo por experiencia personal sabe que, para
construir personalidades fuertes e integradas, se necesita
trabajar distintos aspectos. Por ejemplo, no solamente la
salud, la educación y una profesión..., sino también la
devoción y la caridad.

Sin Dios la vida pierde calor, entusiasmo y significado.
Todo esto lo experimentó Jerónimo en su vida pasada,
antes de su conversión. Por eso transmite a sus huérfanos
su “experiencia de vida”.

Jerónimo nos recuerda que no se puede dividir a la
persona y que todo ser humano encuentra su unidad
interior en la fuente misma de la vida: Dios. Históricamente,
sabemos que todos los dualismos han sido siempre
fuente de aberraciones individuales y sociales. Conectar
todo ser humano a su origen es la noble tarea de la
evangelización, que también los Educadores somascos
realizan en su trabajo educativo.

La experiencia nos revela que todo niño tiene un fondo
religioso que hay que rescatar, purificar y potenciar. Sin
embargo, la educación y la formación de la fe exigen
constantemente una atenta sensibilidad, sabiduría y
prudencia (pues, no se puede llevar a cabo cualquier tipo
de catequesis).
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